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			A la memoria de las más de mil quinientas familias que colonizaron Sierra Morena y la denominada Nueva Andalucía bajo el reinado de Carlos III.

			A todos sus descendientes.

			Pablo Fernández Seiler
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			¡Maldita guerra! ¡Malditas sean todas las guerras!

		

	
		
			Introducción

			En esta novela se cuenta la historia de la familia Seiler a través de personajes reales, aunque también se entremezclan personajes ficticios. El contexto histórico es la colonización de Sierra Morena en la segunda parte del siglo XVIII y también los acontecimientos históricos de la primera parte del siglo XIX. El plan colonizador fue llevado a cabo por Carlos III con personas procedentes de Centroeuropa. Se cuenta la vida de estas personas y sus sucesores durante algo más de cien años. El viaje desde su lugar de origen, la forma de vida en el entorno de La Carolina y las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, así como la participación de esta familia en las guerras de la Independencia y Carlistas.

			Es la historia de la familia Seiler, como podría ser la historia de cualquiera de las más de mil quinientas familias que llegaron en esa época.

			Los primeros Seiler que llegaron venían huyendo de las constantes guerras del Sacro Imperio Romano Germánico. Venían a una tierra desconocida, en la que les habían prometido paz y prosperidad, huyendo de la muerte, de las hambrunas y de la miseria. ¿Qué pensarían cuando años más tarde sus nietos y biznietos se vieran envueltos en otras guerras en estas lejanas tierras?

		

	
		
			Capítulo I
María Luisa encuentra un diario

			Aldea La Isabela, mayo de 1880

			Han pasado tres años desde que María Luisa y Antonio se casaron. Viven en la misma casa de la aldea La Isabela donde vivieron Enrique Seiler y Josefa Beiseneker. Antonio hace horas que se fue a trabajar al campo y ella, como casi todos los días, se quedó ocupándose de las tareas de la casa.

			María Luisa Sipol tiene veintiséis años, es una mujer morena y guapa, con ojos grandes y almendrados, muy sentimental y de gran corazón. Está ordenando algunas cosas de una de las habitaciones y en un baúl acaba de encontrar un diario. Tras un primer vistazo comprueba que ese diario pertenece a Enrique Seiler, su suegro. Lo abre por una de las páginas centrales y lee algo del año 1840, cuando murió Lorenzo Seiler. Sigue leyendo otras páginas y se da cuenta de que es la historia de la familia Seiler. En la primera de esas páginas se indica “Entre Guerras”.

			María Luisa quedó tan entusiasmada que se olvidó de las tareas de la casa y comenzó a leer.

			Su entusiasmo va aumentando conforme lee, está conociendo la historia de la familia de su marido Antonio Seiler Beiseneker.

			Se iba imaginando cómo serían los antepasados de su marido. Les iba poniendo caras. Se iba preguntando cómo serían esas tierras de donde vinieron, cómo serían los caminos que tuvieron que recorrer desde sus pueblos de origen hasta Sierra Morena. Cómo sería La Carolina y la aldea La Isabela cuando ellos llegaron. María Luisa se ve envuelta en un mundo de sueños y, a la vez, de realidad, según va leyendo sobre todas las penurias y miserias que la familia Seiler tuvo que vivir.

			Enrique Seiler pertenece a la cuarta generación de la familia Seiler en España. Fueron sus abuelos y bisabuelos quienes emigraron a Sierra Morena procedentes de Berich, en el Obispado de Maguncia, buscando una nueva vida y mejores oportunidades.

			Además de penurias y guerras, en el diario, su suegro habla de un conflicto familiar, pero también de él y de Josefa Beiseneker, su suegra. De cómo se conocieron y de las extrañas circunstancias de su boda.

			María Luisa está totalmente emocionada, no puede evitar las lágrimas. Estaba tan centrada en ese diario, que no se ha dado cuenta de que ha pasado el día y que las tareas de la casa están sin hacer.

			Al momento llega Antonio y contempla la cara de María Luisa que todavía no se ha secado las lágrimas.

			Antonio tiene treinta y un años, es un hombre alto y fuerte, con pelo castaño claro y rizado. A pesar de su corpulencia, transmite un aire de serenidad y bondad. Su cara es cuadrada y tiene los ojos azules.

			—¿Estás bien, María Luisa? Mírame…, tienes cara de haber llorado y mucho, ¿te ha pasado algo? —le pregunta al ver que la casa está algo desordenada.

			María Luisa enseña a su marido el diario de su padre, ese diario que la había absorbido, perdiendo la noción del tiempo.

			Le hace un resumen de lo que el diario cuenta y Antonio se va emocionando. Antonio toma el diario y lo abraza contra su pecho.

			—Yo también lo leeré. Este es el mejor tesoro que podrías haber encontrado. Lo guardaré con mucho cuidado. Esta historia también la deben conocer nuestros descendientes.

		

	
		
			Capítulo II
La familia de María Luisa

			Aldea La Isabela, Navidad de 1910

			Hace catorce años que murió Antonio Seiler, con tan solo cuarenta y siete años, por un derrame cerebral. María Luisa quedó viuda estando embarazada de su hijo menor, Antonio. Es el día de Navidad y María Luisa está sentada en la mesa con sus cinco hijos: Josefa, Juan, Andrea, Pablo y Antonio. Han disfrutado de una comida especial y mantienen una entretenida tertulia de sobremesa.

			En un momento de esa entretenida conversación, María Luisa se levanta y se va a su habitación. Al momento, vuelve a la mesa cargada con un gran libro que deja sobre la mesa.

			—Mirad, hijos. Este libro es un diario. Es el diario de vuestro abuelo Enrique, un diario que encontré hace treinta años en el fondo de un baúl que estaba en una de las habitaciones de esta misma casa.

			—¿Un diario, madre? ¿Y qué es lo que cuenta ese diario? —pregunta Pablo con cara de sorpresa.

			—En este diario se cuenta la historia de vuestra familia, desde que vuestro antepasado, Pedro Seiler, acompañado de su esposa, Úrsula Witmayerin y sus siete hijos vinieron a España en el año 1767 hasta unas semanas antes de la muerte de vuestro abuelo Enrique en el año 1870.

			—¿Y lo has tenido guardado todo este tiempo? —vuelve a preguntar Pablo con gran inquietud.

			—Vuestro padre quiso guardarlo para que todos vosotros conocieseis la historia. Él, por desgracia, ya no está entre nosotros, pero yo voy a cumplir con su deseo y os lo voy a entregar.

			—¿Y por qué, aprovechando que hoy estamos todos juntos y tenemos tiempo, no nos la cuentas tú? —vuelve a preguntar Pablo.

			—Está bien. Lo he leído varias veces y casi me lo sé de memoria, así que es un buen momento para que os cuente la historia.

		

	
		
			Capítulo III
Desierto y bandoleros

			—Antes de comenzar a contaros la historia de vuestros antepasados —les dice María Luisa a sus hijos—, primero quiero hablaros del porqué, cuáles fueron los motivos por los que el gobierno de aquella época decidió traer gente del centro de Europa a repoblar estas tierras.

			Las tierras en las que vivimos, hace muchos años, incluso siglos, pertenecieron a musulmanes. En los comienzos del siglo VIII, tribus musulmanas comenzaron la invasión de la Península Ibérica haciéndose prácticamente con todo el territorio. Unos años más tarde comenzó la reconquista por parte de los cristianos que duró casi ochocientos años.

			En el año 1212 hubo una gran batalla cerca de aquí, la batalla de Las Navas de Tolosa, en la que los cristianos expulsaron de estas tierras a los musulmanes que las cultivaban. Con estas expulsiones, las tierras estuvieron sin trabajar y no se volvieron a cultivar durante cientos de años, quedando en baldío y prácticamente desérticas.

			Hace casi ciento cincuenta años, bajo el reinado de Carlos III, se diseñó un plan, que consistía en colonizar toda esta zona de Sierra Morena y también las tierras que hay entre Córdoba y Écija. Con este plan se pretendía poblar dos grandes desiertos humanos que ocupaban las zonas que antes os he dicho. Por estas tierras pasaba y sigue pasando el Camino Real que va de Madrid a Cádiz, cruzando también por Despeñaperros. Se quería acabar con el bandolerismo y al mismo tiempo cultivar las tierras para implantar una nueva organización social con un fuero especial. Con la colonización se pretendía organizar el territorio con la división de la tierra en pequeños lotes, para que esta estuviera en manos de muchas familias, de forma diferente a como era en el resto de España donde las tierras pertenecían a pocos y grandes propietarios. En las dos grandes zonas, denominadas Sierra Morena y Nueva Andalucía, se querían construir diversas poblaciones, cuyas capitales serían La Carolina y La Carlota, respetivamente.

			—Una pregunta madre —interrumpe Andrea—, ¿qué es el fuero especial?

			—El fuero especial de las Nuevas Poblaciones son unas leyes especiales, diferentes a las que había en el resto del territorio español.

			Estos fueros especiales permitían, como he comentado antes, la división de la tierra en pequeñas parcelas. A los colonos se les daba una casa lo más cerca posible de la parcela que se les entregaba en propiedad. Además, tenían asistencia médica y los hijos tenían que ir a la escuela de primeras letras, para lo cual se iba a construir una escuela en cada feligresía.

			Los fueros especiales eran una auténtica revolución para la época. Era mucha la gente que miraba con recelo el plan colonizador. No solo los grandes terratenientes, sino también los vecinos de pueblos cercanos a las zonas colonizadas, que se sentían discriminados. No les sentó bien que se concedieran todos esos privilegios a extranjeros traídos de fuera y que ellos continuaran como jornaleros en los cortijos de los señoritos y rezando para no caer enfermos ya que no tenían ninguna asistencia médica si no era pagando. Por supuesto, sus hijos no tenían derecho a ningún tipo de enseñanza.

			—Entonces, madre, esos vecinos enfadados…, ¿tomaron represalias? —pregunta Pablo.

			—Sí, sí que tomaron represalias, y muchas, pero de todo eso ya os hablaré más adelante. Voy a seguir con la historia.

			El Consejo de Castilla encargó a Pablo de Olavide la labor de dirigir la colonización, pero antes habían convenido con Gaspar de Türriegel, un aventurero bávaro, la recluta, en Alemania y Flandes, de unos 6.000 colonos, todos católicos, para traerlos a España. Unos vendrían por barco y otros por tierra.

			Y es aquí donde comienza la historia de vuestra familia paterna.

			Pablo, que tan solo tenía dieciséis años, miraba a su madre con intención de hacerle más preguntas. Era un chico alto y corpulento, como lo había sido su padre, también de cara cuadrada, pelo castaño claro y ojos almendrados, también de color castaño. A pesar de pertenecer a la sexta generación de los Seiler, tenía rasgos de auténtico alemán.

			—Pablo, ¿me quieres preguntar algo?

			—Sí, madre. Tengo una curiosidad, ¿qué tienen que ver los bandoleros con este plan de colonización?

			—Tienen que ver… y mucho.

			Por el Camino Real, que, por cierto, actualmente pasa por el centro de La Carolina, transitaban todas las mercancías que, procedentes de las Américas, desembarcaban en Cádiz y Sevilla. Desde estas ciudades, las mercancías eran transportadas a Madrid. Pues bien, los bandoleros asaltaban constantemente las carretas que las transportaban, produciendo enormes daños a la Corona. También eran asaltados carruajes que llevaban, normalmente, a personas pudientes y adineradas.

			El plan de colonización pretendía también acabar con el bandolerismo, creando muchas poblaciones y estableciendo un sistema agrícola que diera trabajo.

			—¿Y por qué había tantos bandoleros? —vuelve a preguntar Pablo.

			—Como os he dicho antes, las tierras de los alrededores, con sus cortijos, pertenecían a unos cuantos señoritos que apenas las explotaban. Daban poco trabajo y el poco que daban era de forma temporal, a jornaleros que apenas podían mantener a sus familias. Muchas de estas personas vieron en el bandolerismo la única forma de sobrevivir.

			—Por cierto, madre ¿por qué sabes todo esto que nos has contado?

			—Porque tras la lectura del diario, sentía la curiosidad de conocer los motivos por los que quisieron colonizar estas tierras y pregunté a los más viejos del lugar. Además, cuando iba a La Carolina, aprovechaba para preguntar a funcionarios del Ayuntamiento y había uno que conocía muy bien esta historia, porque él también era descendiente de aquellos colonos.

		

	
		
			Capítulo IV
La decisión de huir

			Continúa el relato de María Luisa.

			Pedro Seiler y Úrsula Witmayerin fueron vuestros antepasados, los primeros en venir a España, eran vuestros trastarabuelos. Vinieron acompañados de sus siete hijos, Miguel, Francisco, que era vuestro tatarabuelo, Margarita, Juan, Magdalena, Isabel y Pedro. Cuando en el año 1767 deciden formar parte de esa expedición que iba a colonizar Sierra Morena, Pedro tenía cincuenta y cuatro años y Úrsula tenía cuarenta y siete. Francisco tenía veintiún años y el hijo menor, Pedro, tenía trece años.

			Ellos habían vivido casi toda su vida en un pueblecito llamado Langacander, en el Obispado de Constanza, cerca del lago Constanza, donde habían nacido. Un lago que tiene más de 60 kilómetros de largo, una zona de grandes bosques frondosos, con grandes pinos, abetos y cedros en las zonas de ascenso a las montañas y robles y hayas en el fondo de los valles. Era una zona paradisiaca, también en la actual Alemania, pero muy cerca de Suiza. La guerra les obligó a abandonarla y buscar refugio más al norte.

			Esa guerra comenzó el 29 de agosto de 1756, cuando Federico II el Grande mandó a su ejército cruzar la frontera e invadir Sajonia, comenzando una guerra que duraría siete años. Fue un conflicto por la hegemonía de Europa entre Austria, Prusia y Rusia. Finalizó en 1763 con el triunfo de Prusia y la firma del Tratado de Hubertusburg entre Sajonia, Austria y Prusia. También Rusia y Suecia firmaron tratados de paz por separado con Prusia.

			Prusia y el Imperio austríaco se disputaban la región de Silesia que había formado parte del estado austríaco, pero que pasó a manos de Prusia tras la finalización de la guerra de sucesión austríaca (1740—1748); el emperador lo era también del Sacro Imperio Romano Germánico. Además, Rusia y Suecia pretendían frenar la expansión de Prusia en el mar Báltico. El tratado de Hubertusburg supuso el fortalecimiento de esta última, que conservó Silesia y se transformó en el estado más fuerte de la cuenca del Báltico y del Sacro Imperio Romano Germánico.

			Fue en el año 1759 cuando la familia Seiler decidió dejar su pueblo huyendo de esa maldita guerra, pues las facciones de los distintos bandos que se enfrentaban habían centrado gran parte de sus enfrentamientos en esa zona.

			Pedro era un hombre alto y rubio, que destacaba por sus ojos azules. En su cara se le notaba la rudeza de la vida que había tenido y por supuesto el paso de los años. Úrsula era también una mujer alta y de ojos azules. Su pelo era rojizo, largo y rizado. A pesar de su edad y de haber tenido siete hijos, aún era ágil y muy activa. Quería mucho a sus hijos y estaba dispuesta a hacer por ellos lo que hiciese falta, incluso ir a los confines del mundo.

			Tenían miedo de que sus hijos, con edades comprendidas, en ese momento, entre cinco y quince años, fuesen víctimas de esa terrible guerra.

			—Pedro, tenemos que marcharnos de aquí, —le dice Úrsula atemorizada—. Estamos en peligro. Los enfrentamientos cada vez están más cerca de nuestro pueblo.

			—Sí, debemos irnos cuanto antes, no debemos perder más tiempo. Además, en cualquier momento pueden reclutar a Miguel, que ya tiene quince años, e incluso a Francisco, aunque tan solo tenga trece años.

			No dudaron en emprender camino hacia el norte, sin rumbo fijo. Apenas llevaban nada consigo. Por el camino se iban alimentando de lo que encontraban, zarzamoras, castañas y otros frutos del bosque. Hacían caldo con nabos y a veces buscaban erizos y ardillas para comer algo de carne.

			Por el azar, llegaron a Berich, en el Obispado de Maguncia, en la actual Alemania. Allí tuvieron unos años de paz y tranquilidad. Era una villa medieval, bañada por el río Eder que pasaba mostrando toda su grandiosidad. En sus comienzos era una pequeña comunidad agrícola que creció alrededor de un antiguo convento benedictino del siglo XII. Era un lugar idílico con raíces profundas y una larga historia.

			Vieron que junto al río había una hilera de casas pequeñas con montones de escombros en la parte delantera. Había casas derruidas, pero al menos se respiraba cierta calma. Eran casas construidas con piedras naturales cuyos tejados prácticamente no existían.

			Por los alrededores había varias personas vestidas con ropas remendadas y sucias, a quienes preguntaron.

			—Por favor, esas casas casi derruidas, ¿tienen dueño? —les preguntó Pedro.

			—No —contestó uno de ellos—, están deshabitadas desde hace muchos años, aunque aquí todo es propiedad del Conde Carlos Augusto Federico de Waldeck—Pyrmont, como casi todo el territorio.

			Waldech—Pyrmont era un condado perteneciente al Sacro Imperio Romano Germánico, que formaba parte de la estructura eclesiástica del Obispado de Maguncia. Precisamente, la iglesia de Berich era una pequeña estancia sencilla, desprovista de cuadros e imágenes.

			—Pues aquí nos instalaremos, conmina, enérgico, Pedro a su familia—. Al menos tenemos algunas paredes donde resguardarnos. Buscaremos la forma de arreglarla. Trabajaremos en lo que sea. Al menos, aquí estaremos algo alejados de la guerra.

			Se instalaron en la casa más alejada, que al mismo tiempo era la más próxima al río. Querían pasar inadvertidos, aunque en un pueblo tan pequeño iba a ser difícil.

			Poco a poco se fueron adaptando a la vida en el pueblo. Pedro y sus dos hijos mayores salían todos los días a buscar trabajo. Muchos de esos días volvían con algo para comer. Consiguieron, en dos años, arreglar la casa y mejorar algo sus condiciones de vida.

			Pero, durante esos años, a la zona fueron llegando otras familias que también huían de la guerra. Cada día era más difícil encontrar trabajo. Además, la guerra se había extendido a zonas próximas a Berich.

			—Hoy tampoco he podido trabajar —le dice Miguel a su padre, enfadado—. Para el cuidado de las cepas de uva nos hemos presentado cientos de personas. No necesitaban más que unas decenas. Estoy cansado de esta situación, no hay forma de poder trabajar durante varios días seguidos. La maldita guerra está dejando cientos de hectáreas inservibles. Hasta que no se reestablezcan no habrá trabajo para todos.

			—Pero, supongo que en algún momento los caciques querrán arreglarlas y para eso sí que necesitarán manos —le interpela Pedro.

			—Mientras haya guerra no querrán arreglar nada.

			—¿Y tú? Francisco, ¿has conseguido hoy trabajar en algo?

			—Yo tampoco, padre. No hay suficiente cosecha de trigo para recolectar y somos demasiados los que queremos trabajar. Cada día se llevan a unos pocos al campo, los demás nos tenemos que volver tal como hemos llegado.

			Los enfrentamientos en el Condado eran cada vez más frecuentes y violentos. La cierta paz que vuestra familia se había encontrado cuando llegaron a Berich, se tornó de nuevo en temor e inquietud.

			Las consecuencias de la guerra, como las de cualquier guerra, fueron desastrosas, con miles de muertos y casas y campos destrozados.

			Cuando finalizó, en el año 1763, la miseria y el hambre estaban por todos lados. Vuestra familia aguantó como pudo unos años más en la casa que habían arreglado y que, por suerte, seguía intacta. Pero la situación no cambiaba. Incluso el gobierno manifestaba su impotencia para dar de comer a todo su pueblo.

			Los principados que formaban el Sacro Imperio Romano Germánico se encontraban en una situación difícil tras esas guerras. Era una entidad federal que fue incapaz de mantener su poder en todos los territorios. A partir de esta guerra no pudo seguir protegiendo a sus miembros de las políticas expansionistas que se estaban llevando a cabo. La situación era catastrófica. Había mucha hambre y las enfermedades cundían entre la población, que, en muchos casos, no tuvo más remedio que emigrar.

			De nuevo la familia se planteaba la posibilidad de volver a marcharse a otro lugar, otro sitio donde pudieran trabajar y vivir en paz.

			—Hace ya casi ocho años que nos vinimos de Langacander, huyendo de la guerra y vivimos en la miseria —le comenta Pedro a Úrsula—. Estamos como cuando vinimos, no hemos mejorado. La guerra hace más de tres años que terminó, pero no veo ningún futuro. Creo, Úrsula, que tenemos que tomar una decisión —le sugiere Pedro.

			—Sí, Pedro, estoy de acuerdo. Después de tanto viajar de un lado para otro, no conseguimos mejorar. La guerra ha terminado, pero seguimos en la pobreza extrema. Hay días en que no tenemos nada que echarnos a la boca. Nuestros hijos apenas pueden trabajar y algunos de ellos ya son mayores.

			—He oído que mucha gente de esta región se está marchando a Prusia —le anuncia Pedro—. Su emperador Federico II está prometiendo tierras en los alrededores de la desembocadura del río Vístula.

			—Pero también muchos vecinos de este ducado se están marchando a las inmediaciones del río Volga —replica Úrsula—. El Imperio ruso también está reclutando población para colonizar esa zona. Son más de veinticinco mil las personas que se han marchado.

			—Pues, algo tenemos que hacer nosotros o moriremos de hambre si seguimos aquí. Vamos a hablar con nuestros hijos cuanto antes y entre todos tomamos una decisión.

		

	
		
			Capítulo V
El plan colonizador de Sierra Morena

			Continúa el relato de María Luisa.

			En el verano de 1767, Pedro Seiler y Úrsula Witmayerin tenían tomada la decisión de marcharse. Todos sus hijos estaban de acuerdo, pero… ¿a dónde ir?

			Los hijos varones de Pedro y Úrsula eran todos rubios con predominio de ojos azules. Los dos mayores, Miguel y Francisco, eran fuertes y altos como su padre. Había un aspecto común en todos ellos, sus caras cuadradas. Eran hombres nobles y trabajadores, que consideraban muy importante la unión familiar.

			Ellas también eran altas y rubias, aunque Isabel tenía un pelo rojizo, similar al de su madre. También en ellas predominaban las caras cuadradas. Estaban deseando salir de aquellas tierras. Deseaban, también, conocer a algún hombre apuesto con quien casarse.

			—Mirad qué folletos traigo —les dice Francisco, expectante, a sus padres y a sus hermanos—. En ellos se indica que quieren reclutar personas para colonizar tierras en España, en una región que se conoce como Sierra Morena. Las condiciones considero que son más favorables que las que han ofrecido para ir a las zonas del río Volga y del río Vístula.

			—Yo también he visto esa propaganda —les comenta Miguel—. Además, en España el clima es cálido y no hace tanto frío como en esas otras zonas.

			La propaganda que, desde España, les había llegado en distintos folletos, escritos en alemán y francés, les ofrecía una mejora de sus condiciones de vida. Además, se indicaba la ruta que habían de seguir aquellos emigrantes católicos desde sus lugares de origen hasta Andalucía. Se les prometía cincuenta fanegas de tierra cultivable, casa de 60 x 62 pies en cuya construcción debían colaborar, así como los utensilios para desarrollar su labor. A cada familia se le entregará dos vacas, cinco ovejas, cinco cabras, cinco gallinas, un gallo y una cerda. Durante el primer año se les darán los granos y legumbres necesarias para su subsistencia y semillas de todo tipo. Habrá un libro para registrar las propiedades de las tierras que se entregarán a cada familia, que conservarán para ellos y sus descendientes. Durante diez años estarán libres de tributar y se les ayudará por todos los medios posibles para el éxito y progreso de la colonia. Se les agrupará en aldeas, por cada veinte o treinta familias, en tierras sanas y con suficiente agua. Tendrán asistencia sanitaria y los hijos menores deberán asistir a la escuela de primeras letras.

			El gobierno de España ya le había encargado a Thürriegel que reclutara colonos en Alemania y Flandes. El día 5 de julio de 1767 aprobaron el Fuero de Las Nuevas Poblaciones, tal como os he comentado al principio, cuando he comenzado a contaros esta historia. En ese fuero, además de las condiciones que antes os he dicho, se convertía a La Carolina en la capital de las colonias que se iban a crear.

			El nombrado intendente, Pablo Olavide, eligió los primeros lugares para las colonias de Sierra Morena: el convento de La Peñuela, que es La Carolina actual, la ermita de Santa Elena y la venta de Guarromán. Más tarde se eligieron los lugares de la Nueva Andalucía, desde el sur de la ciudad de Córdoba hasta Écija.

			Vuestra familia tardó todavía unos días en decidir a dónde se marcharían, pero finalmente, por unanimidad, eligieron Sierra Morena.

		

	
		
			Capítulo VI
El viaje

			María Luisa se da cuenta de que lleva más de dos horas hablando, mira alrededor de la mesa y nota que su hija mayor, Josefa, se ha levantado y se ha ido a la habitación en la que estaba durmiendo la siesta su pequeño hijo Miguel, que se acaba de despertar. También su esposo, Antonio Tabernero, le está haciendo señales para irse a dar una vuelta.

			Andrea también está impaciente por irse. Parece que, desde hace unas semanas, se está viendo con un chico de la aldea, y Juan quiere marcharse a la aldea La Fernandina a tomar unos vinos con unos amigos.

			—Si queréis, hijos, seguimos otro día, porque aún queda mucho por contar.

			—Si ellos se quieren marchar, que se marchen —protesta Pablo—, pero yo quiero que me sigas contando la historia de nuestros antepasados.

			—Y tú, Antonio, ¿no dices nada?

			—Yo también quiero que nos sigas contando esta historia tan interesante.

			—Está bien, seguimos nosotros tres.

			Continúa el relato de María Luisa

			Los Seiler se habían apuntado al plan colonizador de Sierra Morena, pero no iba a ser tan fácil.

			Por los mismos motivos que vuestra familia, fueron miles las personas que habían ido abandonando tanto el Condado de Waldeck como el Ducado de Hesse. La mayoría de ellos se había marchado a Prusia y a Rusia. En el Ducado de Hesse saltaron las alarmas y los consejeros del Duque aconsejaron detener las salidas, pues, de lo contrario, cuando llegase la época de la recolección, en la viticultura y en los huertos frutales iba a faltar mano de obra. Era necesario contar con jornaleros y estos se estaban marchando.

			Desde el Ducado dieron instrucciones al conde Federico Carlos Augusto, que gobernaba el Condado desde 1763, tras la muerte de su padre. El Condado de Waldeck estaba todavía fuertemente arraigado en la época medieval. Desde 1655, el castillo de la localidad era la residencia del conde. Mientras el campesinado malvivía, el conde y su madre vivían en ese gran castillo—palacio con decenas de habitaciones y grandes extensiones de jardines. Era un palacio con grandes lujos y riquezas, con una legión de sirvientes fieles y obedientes, y una turba de campesinos.

			Ninguno de los habitantes de Berich salía de su asombro al comprobar que se vigilara la comarca de esa manera, como si fueran criminales. No entendían que no les dieran la posibilidad de poder alimentarse en otras tierras. Si el gobierno les alimentara, no se les hubiera ocurrido emigrar a tierras lejanas.

			La orden comienza a hacerse efectiva, aunque algunas familias ya habían iniciado su marcha.

			Vuestra familia aún continuaba en Berich.

			—Por mucho que ahora no quieran que salgamos, nos vamos. No podemos seguir aquí para solo estar disponibles cuando el conde y sus amigos quieran utilizarnos para trabajar sus tierras, mal pagados y alimentados, —le dice Pedro a su familia.

			—Estamos de acuerdo contigo —manifiesta Miguel en nombre de todos sus hermanos—. Nuestro destino y nuestra nueva vida está en España. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para abandonar estas tierras.

			Estuvieron varios días preparando su salida. Deberían ser cuidadosos. No podían dejar de pensar en los peligros que acarreaba esa aventura, pero estaban dispuestos. Por otro lado, la nostalgia también aparecía. Habían pasado ocho años en aquel pueblo y le tenían cierto cariño, a pesar de que su situación no había cambiado.

			Mientras preparaba su equipaje para el viaje, en el que llevaría sus escasas pertenencias, Úrsula, sin saber por qué, quedó petrificada en el interior de la casa donde vivían y comenzó a llorar. Se quedó mirando hacia el fogón de la vieja cocina, pensando que dentro de un día lo perdería de vista para siempre. Había un raro conflicto; por un lado, las ganas de marchar en busca de otra oportunidad, y, por otro, la aflicción de la despedida.

			Pedro también reflexionaba sobre el viaje. Desde los alrededores de su casa oía el ruido del río que pasaba cerca. Lo había oído muchas veces, pero parecía que ahora ese sonido le resultaba todavía más hermoso. “¿Nos estaremos equivocando?” —pensaba en su interior—. “¿No será mejor seguir pobres que arriesgarse en esa aventura, aunque la propaganda prometa en aquella lejana tierra una vida mejor?” Pero no, la decisión ya estaba tomada.

			Geográficamente, Waldeck se caracterizaba por tener cadenas montañosas bajas y bosques alejados de la llanura del Alto Rin. El primer objetivo de la familia Seiler era llegar a Estrasburgo, en Alsacia, y huir de los puntos que seguramente estarían vigilados por soldados del conde.

			Era una distancia considerable. Tardarían unos nueve o diez días en recorrer esos trescientos setenta kilómetros, salvando obstáculos de la naturaleza, como el río Eder y otros ríos dentro del Ducado de Hesse, y, sobre todo, el Rin.

			—Será mejor que viajemos por las noches, —sugiere Francisco—. Aprovechemos que estamos en verano y las noches no son frías. Además, vamos a tener luna llena durante unos días, lo cual nos ayudará.

			—Creo que es buena idea —le contesta Pedro—. Por el día buscaremos lugares donde refugiarnos, para que esos vigilantes del conde no nos vean.

			La tierra española era una de las más fértiles, según la propaganda que se les había entregado. Incluso el cura de la comunidad les había dicho que, en el sur de España, era tal la abundancia de algarrobas que las utilizaban como golosinas. También eran muy abundantes las naranjas, las cuales ellos nunca habían visto. Tantas había que hasta se las echaban de comer a los cerdos.

			La motivación por la nueva vida que les esperaba en España les dio alas. Andar por las noches sería más dificultoso porque se vería menos, pero, al mismo tiempo, también era menos caluroso.

			Amaneció un hermoso día de verano, con aire suave y tranquilo. Vuestra familia estaba preparada para la partida. Debería esperar a la noche, tal y como habían acordado. La espera era larga y tensa. Ante ellos se extendía otro mundo, un mundo con presagios inciertos.

			Al anochecer, todos se encaminaron al bosque. El inicio del camino era fácil y conocido por todos ellos. Una vez llegados a un ligero alto, todos volvieron la mirada hacia el pueblo, pero ya no se veía nada, apenas alguna luz encendida de alguna casa. Los abetos tapaban algo la luz de la luna llena. Se oía ladridos de perros a lo lejos. Úrsula comenzó a recordar cuando su madre le contó que ella y su padre, hace muchos años, estuvieron a punto de emigrar a América, pero finalmente desistieron al recibir una carta de un familiar en la que les decían que en el viaje del barco había muerto de hambre bastante gente y que la gran mayoría lo había pasado muy mal. Pero eso a ellos no les iba a pasar, porque ellos iban a realizar ese viaje por tierra y andando. Sería más largo y duro, pero también más seguro. Ahora lo importante era salir cuanto antes del Condado.

			Durante el día buscaron puntos ocultos donde descansar sin ser vistos. Coincidieron con algunas familias que habían pensado como ellos. El grupo aumentaba, pero tuvieron la sensatez de no hacer demasiado ruido para no llamar la atención.

			Los Seiler llevaban varias horas caminando. A pesar de la noche y de los aullidos alejados de algún lobo y de los mochuelos, así como de los crujidos de algunas piedras, no perdían los ánimos.

			Estuvieron caminando durante cinco días.

			—¿Faltará mucho para llegar al Rin y dejar el peligro de los soldados del conde? —pregunta Francisco, con cara de preocupación—. Tengo miedo de que los soldados del conde aparezcan en cualquier momento. Según el mapa, debemos estar cerca.
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